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Consideraciones generales sobre literatura 

contemporánea 

Desde la epoca del Renacimiento, ó .sea desde los co­
mienzos del siglo XVI, pred~m i naba en las literaturas d. e E~ro­
pa una escuela llamada clás1ca, la cual t(~maba .c?mo msptra­
~ión y modelo á la antigüedad greco-latina. Imctacla por los 
autores italianos, p:1só de ILalia á las demás naciones de Euro­
pa; y en el siglo décimo séptimo llegó,_ en ~rancia, al más in­
tolerante y tiránico periodo de Stl (~om111aci~n, formulando su 
códitro fnndamental en el Arte paéhca de Bo1leau. 

~Dnrante el siglo xvur la escuela clasica, concebida de 
esa manera intolerante y despótica, llegó á sofocar en las lite­
raturas europeas t·>da manifestación importante de. resistencia 
ó i nsoburdi nación respecto á s11 ~ praceptos y doetr1 nas. 
· . Esa ·e.;cucla era doblemente fals.a. En primer lugar, no 

ten·ía en cuenta que siendo la civilización ele los pueblos mo­
dernos distinta, en muchos importantísimos car·acteres, de la 
ctvilización. greco-latina, era un propósito erróneo el. ~e que­
rer hacer de la literatura moderna, que e; la expreswn de la 
primera, una imitación servil fle la literatura anligtta, que 
babia dado expresión á la segnnda. . . 

A distint·:t religión, á dí.~tiotas costumbres, á dtstl ntos 
sistemas de gobierno, á disti nt? conr,ept.o del. m un.:! o. y de la 
v Ha, debía cort·espon ter una l1 t~r~tura tambtén dt~ttqta. . 
. Pero, además, la e:;(jaela clasJCa moderna, alirnttar a la 
antigüedad, la comprendió de una manera f~lsa. y estre~ha, 
atribuyéndoles reglas y preceptos que sólo p•1dteron dedtlctr;:;e 
d'e una interpretación incompleta ó equivoca(~ a de las. obras 
antiguas. Así, en lo que . se rdiere á la tragedia, las nmdades 
de tiempo y de lugar, el lenguaje uniformemente grave y ento­
nado, etc., etc. · 
, . El movimiento de reacción contra e3e clasicismo mal en­

tendido es el impulso inicial de la literatura contemporánea, 
el hecho que dió principio á la evo1ución literaria de nuestro 
siglo. · . , . . 

·Ya en los siglos XVI y .. xvrr hablan _florectdo en Ingh~err~ Y 
-en: España. grandes autores crue. prescmd1eron de ]a ImitaCión 
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d.e los clásic.os y que fueron originales 1inspirándose en el espí­
r1tu de su tiempo. 

El t~atro español de Lope, Calderón y Tirso de Molina, y 
el teatr9 wglés de Shakespeare, son creaciones 1·ománticas, en 
el sentidóJ.ie que nada deben á los modelos. de la antigüedad. 
Por otra parte, la literatura europea de la Eda,j Media consti­
tuía ta~bíén una gran tradición de romanticismo, que había 
producido obras tan monumentales como la Divina Comedia y 
el Romancero español. Pero todo esto estaba olvidado ó me­
nos preciado en el siglo XVIII; y la preceptiva clásica de Boileau 
dominaba con absoluta autoridad. . . 

. Lar primeras manifestaciones de reacción partieron ·de 
Alemania. · 

Un estudio más exacto y profundo de las literaturas anti­
guas demostró cuán falsamente se había interpretado su es pi .. 
ritu al imitarlas. 

Un gran impulso de progreso comunicado á lo3 estudios 
estéti-cos,&. la filosofía de lo bello, hizo que se viera claramen­
te la pequeñez y estrecho criterio t.le la preceptiva que se ha-
brá tenido como infalible . 

Un grupo brillantísimo de poetas y escritores de primer 
órden demostró, con el ejemp~o, en creaciones inmortales, có­
mo no podrán cultivar la por.sía, el drama, la novela, sin ce­
ñirse á Jos m~nda~ientos de la falsa retór~ca que había tirani:­
zado el arte literariO. 

.Aleman:a tuvo entonces la «edad de oro» de su cultura. 
Winckelmann, Lessing, Klopstock, Gmthe, Schiller, los Schle,. 
gel, y cien otros más, son los gloriosos colaboradores en es.e 
magnífico renacimiento literario y artístico, cuyo influjo fué 
universal y fecuodísímo. . · · . 

Ea Francia, donde la escuela clásica había ejercido más 
absoluto é incontestado ímperio, dos grandes escritores: Mad. 
de Stael y Chateaubriand, iniciaron la reacción contra aquella 
esc~ela en lo.:i primeros años de este siglo. La generación Jíte­
r~ria que les siguió, fué quien consumó la obra por:ellos ini .. 
c1ada .. A -partir de 1830, el clasicismo puede considerarse, de::­
fini~ivamente vencido,. y Victor Rugo, Lamartine, Mu~set,,., 

AleJándro Dumas, Jorge Sand, etc. ele.~ hacen que se sucedan 
sin interrupción lus triunfos de la escuela romántica~ en uno 
de los períodos .literarios más de5lumbradores que re,gistre Ja 
hi·storia de la humanidad. . . 

De Francia se propaga á España el ejemplo. Recordando 
esta úl ti~a nación sus viejas glorias· literarias, que la: vincu­
laban al ro.mantic1smo,:crea. una literatura nu~ya ;.é._ ,iud~P.~!l:-
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diente con el Duque de Rivas, Espronceda, Larra,· Zorrilla, 
García C utierrez, Harlzensbusch. 

En Ingl?terra, el f?Ovimiet!~O babia sido ~nterior al de los · 
pueblos conll neo tales, a excepcwn de Alemanra. Los poet~s de 
la escuela la Kista y luégo \Valter Scott, Byron y otros ltber~ 
taro o á la li teratur; inglesa, en el espíritu ó en la forma, de la 
servidumbre clásica, y reflejaron sus influencias sobre los poe-
tas y novelistas románticos del Continente. . 

En Italia tienen nna signífieación análoga los nombres de 
Manzoni, Leopardi, Fóscalo, Silvio Pellico, etc., qne, aunque 
distintos en preferencias y sus modelos, coinciden todos en 
emanciparse de los clásicos franceses é infundir nuevo espíritu 
á la literatura. 

El cárácter fundamental, la nota dominante de este moví­
miento literario universal, tan variado y complejo, es la 
reacción contra la imitacion servil y estrecha de los modelos 
clásico~. 

Como consecuencia de esta emancipación, el espíritu li­
terario, al recobrar su libertad, anima las más diversas formas 
y man'fiesta su ímpetti revolucionado en todos los géneros. 

La poesia lirica se levanta entr0 ellos á una altura qne 
nunca habí..t alcanzado. Por la variedaJ de los sentimientos que 
expresa, la energí.L ó delicaueza de la inspiración y la origina­
lidad y e: brillo de la fol·ma, la lirica tle la primera mitad ue 
uuestro siglo, ósea. la lírica romántica, no Liene precedentes 
que b o~curewan. Su gloria principal est[l en haber penetrado 
en el mundo do los senlirniento3 íntimos con una sutileza de 
qne no había ejemplo. Además, el vocabulario poético se enri­
qtleció inmensa.nen te. . 

La Novela, -qne dejando aparte algtina obra excepcional 
como el Quijote, había ocupado un rango secandado en las 
literaLun.s clásicas y modernas, --se levanta á la categoría de 
los má:l alto:l géneros. Gmlhe, Cha.teanbriand, Mad. de Stael, 
Fó:5colo, Constant, etc. et~. crean la novela stcoló gica. Wal­
ter Scott inicia la novela h'istóritJa, y su e,jemplo es seguido 
por Manzoni, Vigny, Alejandro Duma~, y mtiehos otrus. La 
novela de costurnbrc.s suceLle á aquello::; dos géneru::; y pre-
valece. 

Se abandona el cultivo de la epopeya, como impropio de 
las condiciones de nuestra época; per.o la misma novela, y mul­
titud de narraciones, leyendas, cuenlos y tradicione~ en verso, 
la sus ti tu yen con gloria. 

En el t'eatro, renace la forma del dtama, que triunfc.t sobre 
lJ. de la tragedia e ompuesta al modo antiguo. Caep en descré-
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dií_? las un.idades de tiempo y de lugar; y el teatro i oglés es­
p~nol del Siglo XVII, el de Shakespeare, Lo pe de Veaa y t!atde-
ron, recobra toda su gloria y popularidad. e:~ 

Dentro d.e la escuela ro~á.ntica, . hubo una tendencia. muy 
. a~entuada a evccar las tradiCIOnes literarias de la Edad Media 
Y a escoger es!a edad para poner en ella la acción de los dra~ 
mas, n~v.elas o Ieyen.d~s. La parte mas convencional v falsa de 
romanticismo es qmza,lo que se debe á esta idealizac.ión ama­
nerada de aquella edad histórica. 
r . E.s drfíci1 f~rmuiar un juicio general sobre una resolución 
,It~raria tan v~nada, compleja é individnalista· pero cuales­
qUiera q~e sean sus e.x~ravíos y falsedades, no p'uede cfescono­
cerfe elmmenso serv1c.w. qne prestó á la cultura intelectual y 
Y1 a1pr.ogreso del ~rte, JOICla.ndo una benéfica reacción contra 
e1 e astc1smo del siglo XVUI. 


